
TEXTOS DE LOS SANTOS PADRES PARA REFLEXIÓN EN LA
CUARESMA-PASCUA 2024

TIEMPO DE CUARESMA.

Miércoles de Ceniza: 14 de febrero 2024.

CONVERTÍOS

“ Fijémonos atentamente en la sangre de Cristo y démonos cuenta de cuán valiosa es a
los ojos del Dios y Padre suyo, ya que, derramada por nuestra salvación, ofreció a todo el
mundo la gracia de la conversión.

Recorramos todas las etapas de la historia y veremos cómo en cualquier época el Señor
ha concedido oportunidad de arrepentirse a todos los que han querido convertirse a él. Noé
predicó la penitencia, y los que le hicieron caso se salvaron. Jonás anunció la destrucción a
los ninivitas, pero ellos, haciendo penitencia de sus pecados, aplacaron la ira de Dios con sus
plegarias y alcanzaron la salvación, a pesar de que no pertenecían al pueblo de Dios.

Los ministros de la gracia divina, inspirados por el Espíritu Santo, hablaron acerca de
la conversión. El mismo Señor de todas las cosas habló también de la conversión, avalando
sus palabras con juramento: Por mi vida -dice el Señor-, no me complazco en la muerte del
pecador, sino en que cambie de conducta, añadiendo además aquellas palabras tan
conocidas: Cesad de obrar mal, casa de Israel. Di a los hijos de mi pueblo: «Aunque vuestros
pecados lleguen hasta el cielo, aunque sean como la grana y rojos como escarlata, si os
convertís a mí de todo corazón y decís: “Padre”, os escucharé como a mí pueblo santo que
sois.»

Queriendo, pues, que todos los que él ama se beneficien de la conversión, confirmó
aquella sentencia con su voluntad omnipotente.

Sometámonos, pues, a su espléndida y gloriosa voluntad, e, implorando humildemente
su misericordia y benignidad, refugiémonos en su clemencia, abandonando las obras vanas,
las riñas y la envidia, cosas que llevan a la muerte. Seamos, pues, hermanos, humildes de
espíritu; abandonemos toda soberbia y altanería, toda insensatez, y pongamos por obra lo
que está escrito, pues dice el Espíritu Santo: No se gloríe el sabio de su sabiduría, no se
gloríe el fuerte de su fortaleza, no se gloríe el rico de su riqueza, quien se gloríe, que se
gloríe en el Señor, buscándolo a él y obrando el derecho y la justicia, recordando sobre todo
las palabras del Señor Jesús, con las que enseña la equidad y la bondad.

En efecto, él dijo: Sed misericordiosos y alcanzaréis misericordia; perdonad y seréis
perdonados; como vosotros hagáis, así se os hará a vosotros; dad y se os dará; no juzguéis y
no seréis juzgados; en la medida en que seáis benignos, experimentaréis la benignidad; con
la medida con que midáis se os medirá a vosotros.

Ajustemos nuestra conducta a estos mandatos y así, obedeciendo a sus palabras,
comportémonos siempre con toda humildad. Dice, en efecto, la palabra de Dios: En ése
pondré mis ojos: en el humilde y el abatido que se estremece ante mis palabras.

De este modo, imitando las obras de tantos otros, grandes e ilustres, corramos de nuevo
hacia la meta que se nos ha propuesto desde el principio y que es la paz; no perdamos de
vista al que es Padre y Creador de todo el mundo, y tengamos puesta nuestra esperanza en la
munificencia y exuberancia del don de la paz que nos ofrece. " (De la Carta de San
Clemente Primero, Papa, a los Corintios (Caps. 7, 4-8, 3; 8, 5-9, 1: 13, 1-4; 19; 2: Funk 1,
71-73, 77-79, 87. Oficio de lectura.)
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PRIMER DOMINGO DE CUARESMA 18 DE FEBRERO DE 2024

Evangelio según San Marcos (1,12-15):
Meditación de San Agustín

 En Cristo fuimos tentados, en Él vencimos al diablo

“Dios mío, escucha mi clamor, atiende a mi súplica. ¿Quién es el que habla? Parece que sea
uno solo. Pero veamos si es uno solo: Te invoco desde los confines de la tierra con el corazón
abatido. Por lo tanto, se invoca desde los confines de la tierra, no es uno solo; y, sin embargo,
es uno solo, porque Cristo es uno solo, y todos nosotros somos sus miembros. ¿Y quién es ese
único hombre que clama desde los confines de la tierra? Los que invocan desde los confines de
la tierra son los llamados a aquella herencia, a propósito de la cual se dijo al mismo Hijo:
Pídemelo: te daré en herencia las naciones, en posesión, los confines de la tierra. De manera
que quien clama desde los confines de la tierra es el cuerpo de Cristo, la heredad de Cristo, la
única Iglesia de Cristo, esta unidad que formamos todos nosotros.”( De los comentarios de
San Agustín, Obispo, sobre los Salmos. Salmo 60, 2-3: CCL 39, 766))

SEGUNDO DOMINGO DE CUARESMA 25 DE FEBRERO DE 2024

Evangelio según San Marcos (9,2-10):

Meditación de San León Magno

"La ley se dio por medio de Moisés, la gracia y la verdad vinieron por medio de
Jesucristo

El Señor puso de manifiesto su gloria ante los testigos que había elegido, e hizo
resplandecer de tal manera aquel cuerpo suyo, semejante al de todos los hombres, que su rostro
se volvió semejante a la claridad del sol y sus vestiduras aparecieron blancas como la nieve.

En aquella transfiguración se trataba, sobre todo, de alejar de los corazones de los
discípulos el escándalo de la cruz, y evitar así que la humillación de la pasión voluntaria
conturbara la fe de aquellos a quines se había revelado la excelencia de la dignidad escondida.

Pero con no menor providencia se estaba fundamentando la esperanza de la Iglesia
santa, ya que el cuerpo de Cristo, en su totalidad, podría comprender cuál habría de ser su
transformación, y sus miembros podrían contar con la promesa de su participación en aquel
honor que brillaba de antemano en la cabeza. A propósito de lo cual había dicho el mismo
Señor, al hablar de la majestad de su venida: Entonces los justos brillarán como el sol en el
reino de su Padre. Cosa que el mismo apóstol Pablo corroboró, diciendo: Sostengo que los
sufrimientos de ahora no pesan lo que la gloria que un día se nos descubrirá; y de nuevo: 
Habéis muerto, y vuestra vida está con Cristo escondida en Dios. Cuando aparezca Cristo,
vida nuestra, entonces también vosotros apareceréis, juntamente con Él, en gloria.
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......

Que la predicación del Santo Evangelio sirva, por tanto, para la confirmación de la fe de
todos, y que nadie se avergüence de la cruz de Cristo, gracias a la cual el mundo ha sido
redimido. Que nadie tema sufrir por la justicia, ni desconfíe del cumplimiento de las
promesas, porque por el trabajo se va al descanso, y por la muerte se pasa a la vida; pues el
Señor echó sobre sí toda la debilidad de nuestra condición, y, si nos mantenemos en su amor,
venceremos lo que Él venció y recibiremos lo que prometió.

En efecto, ya se trate de cumplir los mandamientos o de tolerar las adversidades, nunca
debe dejar de resonar en nuestros oídos la palabra pronunciada por el Padre: Este es mi Hijo,
el amado, mi predilecto; escuchadlo." (De los Sermones de San León Magno, Papa.
Sermón 51, 3-4; 8: PL 54, 310-311, 313)

TERCER DOMINGO DE CUARESMA 3 DE MARZO DE 2024

Evangelio según San Juan 2, 13-25.
Meditación de San Agustín.

EL TEMPLO, CASA DE ORACIÓN

"4. ......Y estaba cerca la Pascua de los judíos y subió a Jerusalén. Narra otra cosa, como
la recordaba el informador. Y encontró en el templo a los que vendían bueyes y ovejas y
palomas y, sentados, a los cambistas; y, como hubiese hecho cual un látigo de cuerdas, a todos
echó del templo, también las ovejas y los bueyes, y desparramó el dinero de los cambistas y
volcó las mesas y a quienes vendían las palomas dijo: Quitad eso de aquí y no convirtáis la
casa de mi Padre en casa de negocio20. ¿Qué hemos oído, hermanos? He aquí que el templo ese
era aún figura, y de ahí echó el Señor a todos los que buscaban lo suyo21, los que habían venido
a los mercados. ¿Y qué vendían allí ellos? Lo que los hombres necesitaban para los sacrificios
de aquel tiempo. Sabe, en efecto, Vuestra Caridad que a aquel pueblo, conforme a su
carnalidad y corazón pétreo aún, se habían dado sacrificios tales que le impidieran pasarse
poco a poco a los ídolos, e inmolaban allí sacrificios —bueyes, ovejas y palomas—; lo sabéis
porque lo habéis leído. No había, pues, pecado grande si en el templo vendían lo que se
compraba para ser ofrecido en el templo. Y, sin embargo, los echó de allí. Si a quienes vendían
lo que es lícito y no es contra justicia —pues lo que honestamente se compra, no se vende
ilícitamente—, los expulsó empero y no soportó que la casa de oración22 se convirtiera en casa
de negocio, ¿qué haría el Señor si encontrase allí borrachos, qué? Si la casa de Dios no debe
convertirse en casa de negocio, ¿debe convertirse en casa de bebidas? En cambio, cuando digo
esto rechinan con sus dientes contra mí. Mas me consuela el salmo que habéis oído: Sobre mí
rechinaron con sus dientes23. También yo sé oír dónde ser curado, aunque se redoblen los
azotes a Cristo, porque es flagelada su palabra. Dice: Se han congregado contra mí azotes y no
lo supieron24. Lo flagelaron los látigos de los judíos, lo flagelan las blasfemias de los cristianos
falsos; multiplican los azotes a su Señor y no lo saben. En la medida en que él nos ayuda,
hagamos esto: Yo, en cambio, cuando me eran molestos, me vestía de saco y humillaba con
ayuno mi alma25.
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EL CELO DE TU CASA ME DEVORA

9. Entonces, porque por el celo de la casa de Dios echó del templo a ésos el Señor, los
discípulos recordaron que está escrito: El celo de tu casa me devora, Hermanos, el celo de la
casa de Dios devore a cada cristiano de entre los miembros de Cristo. ¿A quién devora el celo
de la casa de Dios? A quien procura que se corrija y desea que se enmiende todo lo defectuoso
que quizás viere allí; no descansa; si no puede enmendarlo, lo tolera, gime. El grano no se
expulsa de la era, soporta a la paja para entrar en el granero cuando la paja sea separada.
Antes que se abra el granero, tú, si eres grano, no quieras ser expulsado de la era, no sea que
las aves te recojan antes de ser congregado en el granero. En efecto, las aves del cielo, las
potestades aéreas49, aguardan a arrebatar de la era algo, y no arrebatan sino lo que haya sido
expulsado de allí. Devórete, pues, el celo de la casa de Dios; devore a cada cristiano el celo de la
casa de Dios, casa de Dios en que es miembro. Tu casa, en efecto, no es más que la casa donde
tienes salvación sempiterna. A tu casa entras por el descanso temporal; a la casa de Dios
entras por el descanso sempiterno. Si, pues, procuras que en tu casa no suceda algún
desorden, en la casa de Dios, donde están servidos salvación y descanso sin fin, si vieses algún
desorden, ¿debes soportarlo, en cuanto esté de tu parte? Verbigracia, ¿ves a un hermano
acudir al teatro? Oponte, amonéstalo, contrístate, si el celo de la casa de Dios te devora. ¿Ves
a otros correr y querer emborracharse y querer en los lugares santos esto que en ningún sitio
está bien? Oponte a los que puedas, detén a los que puedas, aterroriza a los que puedas, halaga
a los que puedas; pero no descanses. ¿Es un amigo? Sea amonestado suavemente. ¿Es la
esposa? Sea refrenada severísimamente. ¿Es una criada? Sea reprimida incluso con azotes.
Haz lo que puedas, según la función que desempeñas, y realizarás lo de el celo de tu casa me
devora.

Si, en cambio, eres frío, débil, que miras sólo a ti, como si contigo tuvieras bastante y
dijeras en tu corazón. «¿Por qué tengo yo que cuidar pecados ajenos? Me basta mi alma,
¡consérvela yo íntegra para Dios!», ¡ea! ¿no te viene a la mente el siervo aquel que escondió el
talento y no quiso gastar?50 Efectivamente, ¿se le acusó acaso de haberlo perdido, y no de
haberlo guardado sin ganancia? Escuchad, pues, hermanos míos, de forma que no descanséis.
Yo voy a daros un consejo —lo dé quien está dentro, porque, aunque lo diese por medio de mí,
él lo da; sabéis qué hacéis cada uno en su casa con su amigo, con su inquilino, con su
protegido, con un superior, con un inferior—: como Dios da los medios, como abre la puerta a
su palabra51, no descanséis de ganar para Cristo52, porque habéis sido ganados por Cristo.

...........

CONCLUSIÓN: QUE NUESTROS DESEOS SEAN DE VIDA ETERNA

13. Bendecimos al Señor nuestro Dios, que nos ha congregado para la alegría espiritual.
Estemos siempre en la humildad de corazón y nuestro gozo esté en él. No nos inflemos por
ninguna prosperidad de este mundo, sino sepamos que nuestra felicidad no existe sino cuando
esto haya pasado. Por ahora, hermanos míos, nuestro gozo esté en la esperanza; por así decirlo,
nadie goce en la realidad presente, no sea que se adhiera al camino. El gozo entero sea por la
esperanza futura, el deseo entero sea el de la vida eterna. Todos los suspiros anhelen a Cristo;
sea deseado el único bellísimo, que amó incluso a los feos para hacerlos bellos; córrase hacia él
solo58, sean por él los gemidos, y quienes quieren la paz de su siervo dirán siempre: «Sea
engrandecido el Señor»." (De los Tratados de San Agustín, Obispo, sobre el evangelio
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de San Juan (Tratado 10. Comentario a Jn 2,12-21, predicado en Hipona, en 407,
¿domingo 24 de febrero?.

h�p://www.augustinus.it/spagnolo/commento_vsg/index2.htm)

CUARTO DOMINGO DE CUARESMA 10 DE MARZO DE 2024

Evangelio según San Juan 3,14-21

Meditación de San Agustín.

LIBRES DE MUERTE

"11. .......
El Señor, en efecto, dijo a Moisés que hiciera una serpiente de bronce, en el desierto la

levantase sobre un palo y avisase al pueblo de Israel que, si una serpiente mordía a alguien, se
fijase en la serpiente levantada en el palo. Sucedió: los hombres eran mordidos, miraban y eran
sanados38. ¿Qué son las serpientes mordedoras? Los pecados nacidos de la condición mortal de
la carne. ¿Qué es la serpiente levantada? La muerte del Señor en la cruz. Efectivamente,
porque la muerte viene de la serpiente, fue figurada mediante la efigie de una serpiente. Letal
el mordisco de la serpiente; vital la muerte del Señor. Se presta atención a la serpiente, para
que la serpiente no tenga fuerza. ¿Qué significa esto? Se presta atención a la muerte, para que
la muerte no tenga fuerza. Pero ¿la muerte de quién? La muerte de la vida, si puede decirse; la
muerte de la vida. Mejor aún, porque se puede decir, se dice admirablemente. Pero ¿acaso no
había que decir lo que iba a ser hecho? ¿Dudaré yo en decir lo que el Señor se dignó hacer por
mí? ¿No es Cristo la Vida? Y, sin embargo, Cristo está en la cruz. ¿No es Cristo la Vida? Y,
sin embargo, Cristo murió. Pero en la muerte de Cristo murió la muerte, porque la vida
muerta mató a la muerte, la plenitud de la vida se tragó la muerte; engullida en el cuerpo de
Cristo quedó la muerte. Así lo diremos también nosotros en la resurrección, cuando cantemos
triunfadores: ¿Dónde está, muerte, tu conato? ¿Dónde está, muerte, tu aguijón?.

Mientras tanto, hermanos, para ser sanados del pecado, miremos de momento a Cristo
crucificado, porque como Moisés, afirma, levantó la serpiente en el desierto, así es preciso que
sea levantado el Hijo del hombre, para que todo el que cree en él no perezca, sino que tenga
vida eterna. Como quienes miraban la serpiente no perecían por las mordeduras de las
serpientes, así también quienes con fe miran la muerte de Cristo son sanados de las
mordeduras del pecado. Pero para una vida temporal eran sanados de la muerte aquéllos; éste,
en cambio, dice: Para que tengan vida eterna. De hecho, esta diferencia hay entre la imagen
figurada y la realidad misma: la figura ofrecía vida temporal; la realidad misma, de la que era
la figura, ofrece vida eterna." (De los Tratados de San Agustín, Obispo, sobre el
Evangelio de San Juan ( Tratado 12. Comentario a Jn 3,6-21, predicado en Hipona, en
407, entre el lunes 4 y el sábado 9 de marzo.

h�p://www.augustinus.it/spagnolo/commento_vsg/index2.htm).
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QUINTO DOMINGO DE CUARESMA. 17 DE MARZO DE 2024

Evangelio según San Juan 12, 20-33
Meditación de San Atanasio.

"Vamos preparando la cercana fiesta del Señor no sólo con palabras, sino también con
obras 

El Verbo, que por nosotros quiso serlo todo, nuestro Señor Jesucristo, está cerca de
nosotros, ya que Él prometió que estaría continuamente a nuestro lado.  Dijo en efecto: Sabed
que yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo. Y, del mismo modo que es a
la vez pastor, sumo sacerdote, camino y puerta, ya que por nosotros quiso serlo todo, así
también se nos ha revelado como fiesta y solemnidad, según aquellas palabras del Apóstol: Ha
sido inmolada nuestra víctima pascual: Cristo; puesto que su persona era la Pascua esperada. 
Desde esta perspectiva, cobran un nuevo sentido aquellas palabras del salmista: Tú eres mi
júbilo: me libras de los males que me rodean. En esto consiste el verdadero júbilo pascual, la
genuina celebración de la gran solemnidad, en vernos libres de nuestros males; para llegar a
ello, tenemos que esforzarnos en reformar nuestra conducta y en meditar asiduamente, en la
quietud del temor de Dios. 

Así también los santos, mientras vivían en este mundo, estaban siempre alegres, como si
siempre estuvieran celebrando fiesta; uno de ellos, el bienaventurado salmista, se levantaba de
noche, no una sola vez, sino siete, para hacerse propicio a Dios con sus plegarias. Otro, el
insigne Moisés, expresaba en himnos y cantos de alabanza su alegría por la victoria obtenida
sobre el Faraón y los demás que habían oprimido a los hebreos con duros trabajos. Otros,
finalmente, vivían entregados con alegría al culto divino, como el gran Samuel y el
bienaventurado Elías; ellos, gracias a sus piadosas costumbres, alcanzaron la libertad, y ahora
celebran en el cielo la fiesta eterna, se alegran de su antigua peregrinación, realizada en medio
de tinieblas, y contemplan ya la verdad que antes sólo habían vislumbrado.

Nosotros, que nos preparamos para la gran solemnidad, ¿qué camino hemos de seguir? 
Y, al acercarnos a aquella fiesta, ¿a quién hemos de tomar por guía? No a otro, amados
hermanos, y en esto estaremos de acuerdo vosotros y yo, no a otros, fuera de nuestro Señor
Jesucristo, el cual dice: Yo soy el camino. Él es, como dice San Juan, el que quita el pecado del
mundo; Él es quien purifica nuestras almas, como dice en cierto lugar el profeta Jeremías: 
Paraos en los caminos a mirar, preguntad: «¿Cuál es el buen camino?»; seguidlo, y hallaréis
reposo para vuestras almas.

En otro tiempo, la sangre de los machos cabríos y la ceniza de la ternera esparcida sobre
los impuros podía sólo santificar con miras a una pureza legal externa; mas ahora, por la
gracia del Verbo de Dios, obtenemos una limpieza total; y así en seguida formaremos parte de
su escolta y podremos ya desde ahora, como situados en el vestíbulo de la Jerusalén celestial,
preludiar aquella fiesta eterna; como los santos apóstoles, que siguieron al Salvador como a su
guía, y por esto eran, y continúan siendo hoy, los maestros de este favor divino; ellos decían,
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en efecto: Nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido. También nosotros nos
esforzamos por seguir al Señor y, así, vamos preparando la fiesta del Señor no sólo con
palabras, sino también con obras. San Atanasio, De las Cartas pascuales de Obispo
(Carta 14, 1-2: PG 26, 1419-1420)

DOMINGO DE RAMOS. 24 DE MARZO DE 2024

Meditación de San Andrés de Creta.

Bendito el que viene, como rey, en nombre del Señor

"Venid, y al mismo tiempo que ascendemos al monte de los Olivos, salgamos al
encuentro de Cristo, que vuelve hoy de Betania y, por propia voluntad, se apresura hacia su
venerable y dichosa pasión, para llevar a plenitud el misterio de la salvación de los hombres.

Porque el que va libremente hacia Jerusalén es el mismo que por nosotros, los hombres,
bajó del cielo, para levantar consigo a los que yacíamos en lo más profundo y colocarnos, como
dice la Escritura, por encima de todo principado, potestad, fuerza y dominación, y por encima
de todo nombre conocido.

Y viene, no como quien busca su gloria por medio de la fastuosidad y de la pompa. No
porfiará –dice-, no gritará, no voceará por las calles, sino que será manso y humilde, y se
presentará sin espectacularidad alguna.

Ea, pues, corramos a una con quien se apresura a su pasión, e imitemos a quienes
salieron a su encuentro. Y no para extender por el suelo, sino para prosternarnos nosotros
mismos, con la disposición más humillada de que seamos capaces y con el más limpio
propósito, de manera que acojamos al Verbo que viene, y así logremos captar a aquel Dios que
nunca puede ser totalmente captado por nosotros.

Alegrémonos, pues, porque se nos ha presentado mansamente el que es manso y que
asciende sobre el ocaso de nuestra ínfima vileza, para venir hasta nosotros y convivir con
nosotros, de modo que pueda, por su parte, llevarnos hasta la familiaridad con Él.

Ya que, si bien se dice que, habiéndose incorporado las primicias de nuestra condición,
ascendió, con ese botín, sobre los cielos, hacia el oriente, es decir, según me parece, hacia su
propia gloria y divinidad, no abandonó, con todo, su propensión hacia el género humano hasta
haber sublimado al hombre, elevándolo progresivamente desde lo más ínfimo de la tierra hasta
lo más alto de los cielos.

Así es como nosotros deberíamos prosternarnos a los pies de Cristo, no poniendo bajo
sus pies nuestras túnicas o unas ramas inertes, que muy pronto perderían su verdor, su fruto
y su aspecto agradable, sino revistiéndonos de su gracia, es decir, de Él mismo, pues los que os
habéis incorporado a Cristo por el bautismo os habéis revestido de Cristo. Así debemos
ponernos a sus pies como si fuéramos unas túnicas.

Y si antes, teñidos como estábamos de la escarlata del pecado, volvimos a encontrar la
blancura de la lana gracias al saludable baño del bautismo, ofrezcamos ahora al vencedor de la
muerte no ya ramas de palma, sino trofeos de victoria.
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Repitamos cada día aquella sagrada exclamación que los niños cantaban, mientras
agitamos los ramos espirituales del alma: Bendito el que viene, como rey, en nombre del
Señor. " (San Andrés de Creta, Obispo. De los Sermones de (Sermón 9 sobre el
Domingo de Ramos: PG 97, 990-994) )

TRIDUO PASCUAL
 

“Continuamente debemos venerar en nuestros corazones, con todo el honor que sea posible,
este misterio de la misericordia divina, el más grande y el más poderoso; sin embargo ahora,
con un sentimiento más vivo del alma y una mirada más pura del espíritu, pues no sólo el
ciclo del año litúrgico, sino también la lectura del texto evangélico, nos presenta toda la obra
de nuestra salvación” (SAN LEÓN MAGNO, Homilía 5ª sobre la Pasión del Señor, en:
Homilías..., p 229).

JUEVES SANTO: 28 DE MARZO DE 2024

Meditación de Melitón de Sardes

“No penséis que he venido a abolir las enseñanzas de la ley...” (Mt, 5,17)

      La inmolación del cordero, el rito pascual y la letra de la Ley han conducido a Cristo Jesús
en vista de quien todo acontecía en la ley antigua y con más razón aún, en el orden nuevo.
Porque la Ley condujo al Verbo, y de antigua se transformó en nueva..., el precepto se
transformó en gracia, la figura en verdad, el cordero en Hijo, la oveja en hombre y el hombre
en Dios...

        El Señor, siendo Dios, se revistió de la naturaleza de hombre: sufrió por el que sufría, fue
encarcelado en bien del que estaba cautivo, juzgado en lugar del culpable, sepultado por el que
yacía en el sepulcro. Y, resucitando de entre los muertos, exclamó con voz potente: ¿Quién
tiene algo contra mí? ¡Que se me acerque! Yo soy quien he librado al condenado, yo quien he
vivificado al muerto, yo quien hice salir de la tumba al que ya estaba sepultado. ¿Quién
peleará contra mí? Yo soy, dice, Cristo; el que venció la muerte, encadenó al enemigo, pisoteó
el infierno, maniató al fuerte, llevó al hombre hasta lo más alto de los cielos; yo, en efecto, que
soy Cristo.

      Venid, pues, vosotros todos, los hombres que os halláis enfangados en el mal, recibid el
perdón de vuestros pecados. Porque yo soy vuestro perdón, soy la Pascua de salvación, soy el
cordero degollado por vosotros, soy vuestra agua lustral, vuestra vida, vuestra resurrección,
vuestra luz, vuestra salvación y vuestro rey. Puedo llevaros hasta la cumbre de los cielos, os
resucitaré, os mostraré al Padre celestial, os haré resucitar con el poder de mi diestra.”
 (Melitón de Sardes (hacia 195) obispo de la Iglesia Católica Homilía pascual )

VIERNES SANTO 29 DE MARZO DE 2024

Meditación de San Juan Crisóstomo -
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La paciencia y el silencio de Jesús en su Pasión.

“Admirable cosa es la paciencia, pues al alma, liberada de las tempestades que suscitan
los espíritus malignos, la establece en un puerto tranquilo. Cristo nos la enseñó y nos la
enseña, sobre todo ahora que es llevado y traído para juicio. Llevado a Anás, respondió con
gran mansedumbre; y al criado que lo hirió, le contestó de un modo capaz de reprimir toda
soberbia. Desde ahí fue llevado a Caifás y luego a Pilato, gastándose en eso toda la noche; y en
todas partes y ocasiones se presentó con gran mansedumbre.

Cuando lo acusaron de facineroso, cosa que no le podían probar, El, de pie, lo toleró todo
en silencio. Cuando se le preguntó acerca del reino, le respondió a Pilato, pero adoctrinándolo
y levantándole sus pensamientos a cosas mayores. Mas ¿por qué Pilato no examina a Jesús
delante de los judíos sino en el interior del pretorio? Porque tenía gran estima de Jesús y
quería examinar la causa cuidadosamente, lejos del tumulto. Cuando le preguntó: ¿Qué has
hecho? Jesús nada le responde; en cambio, sí le responde acerca del reino. Le dice: Mi reino no
es de este mundo, que era lo que más anhelaba saber el presidente. Como si le dijera: En
verdad soy rey, pero no como tú lo sospechas, sino rey mucho más espléndido. Por aquí y por
lo que sigue le declara no haber hecho nada malo. Pues quien asegura: Yo para esto he nacido y
a esto vine, para dar testimonio de la verdad, claramente dice no haber hecho nada malo.

Y cuando dice: Todo el que es discípulo de la verdad oye mi voz, invita a Pilato y lo
persuade a oír sus palabras. Como si le dijera: Si alguno es veraz y anhela la verdad, sin duda
me escuchará. Con estas pocas palabras lo excita hasta el punto de que Pilato le pregunta:
¿Qué es la verdad? Pero mientras hace esa pregunta, a Pilato lo insta y oprime lo urgente del
momento, pues advierte que semejante pregunta necesitaba tiempo para responderse, mientras
que a él lo urgía el ansia de librar a Jesús del furor de los judíos. Por tal motivo salió afuera. Y
¿qué les dice?: Yo no encuentro en él delito alguno. Observa cuán prudentemente lo hace.
Porque no dijo: Puesto que ha pecado, es digno de muerte, pero ceded a la solemnidad. Sino
que primero lo declaró libre de toda culpa; y hasta después, a mayor abundamiento, les ruega
que si no quieren dejarlo libre como a inocente, a lo menos por la solemnidad lo perdonen
como a pecador. Por tal motivo añade: Tenéis vosotros la costumbre de que en la Pascua se os
dé libre un prisionero. Luego, como quien suplica, dice: ¿Queréis, pues, que os suelte al rey de
los judíos? Vociferaron todos: No a ése, sino a Barrabás. ¡Oh mentes execrables! ¡Dejan libres
a criminales como ellos y de sus mismas costumbres y en cambio ordenan castigar al que es
inocente! ¡Antigua era en ellos semejante costumbre! Pero tú considera la benignidad del
Señor." (San Juan Crisóstomo, Explicación del Evangelio de San Juan, Homilía LXXXIV
(LXXXIII), Tradición S.A. México 1981, Tomo 2, pp. 345-352)
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